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CARTAS INÉDITAS
DE

DON JULIÁN SANZ DEL RIO.-

A la amabilidad del eminente profesor de
la Universidad de Madrid, don Francisco de
P. Canalejas, debo las siguientes cartas y
la importante nota sobre el sistema de Hegel
que fes acompaña. Ninguna de ellas cede
en interés á las ya publicadas, y á todas
aventaja la referida nota, cuya profundidad
y acertado criterio no podrá menos de
llamar poderosamente la atención del lector.

MANUEL DE JLA REVILLA.

CARTA V. W
Sr. D. F. de P. Canalejas.

Mi muy querido amigo: Hallo, por ventura,
hoy mismo un momento vacante, y pongo en él
á V. y su carta y mi respuesta, y me descargo
con esto de la conciencia de la amistad. No sé
cuándo volvería otra buena coyuntura, y aun
ésta es muy corta para mi deseo.

Leo con vivo goce que el ánimo de V. está
tranquilo, y si no en todo su lleno de vida, con-
tento al menos con ese presente y Mundo que le
rodea. Y gozo en saber esto tanto más, porque en
ello está la pesadilla en que me trae la memoria
de V. frecuentemente; y sobre esto pregunto de
propósito á Miguel. Por el espíritu de V. no
tengo cuidado; por el ánimo y el humor sí, aun-
que espero que los santos é íntimos afectos de la
familia, y el trabajo vivo intelectual, y la espe-
ranza del porvenir, y aun el saber cuan de veras
le queremos todos, han de acabar por espantar
ese demonio interior que se ha agarrado á los ri-
betes y puntas del espíritu, al ánimo de V.

Buena señal es de esto la ocupación viva inte-
lectual de que V. me habla, y de la que tomo para
mi cuenta muy especialmente la parte que me in-
teresa más de cerca: las conferencias filosóficas
con algunos aficionados. Tómelas V. en buen
hora, y aun hágase ley de tomarlas, como grata
ocupación en momentos vacantes de deberes más

* Véanse los números 3 , 8, 6 y 1; paginas 65, 133, «61 y 193

( 1) Escrita en 33 de Marzo de 1862.

TOMO I.

urgentes: porque la espontaneidad de espíritu es
como la puerta y entrada formal de todo trabajo
filosófico. Y esto sentado como modo de obrar,
hágase V. luego ley de esta libertad en el tiempo
(que alguno siempre queda vacante) y en el modo
de trabajarjlocual, aunque parece difícil de juntar
con lo primero, yo pienso que se juntan admira-
blemente uno y otro.—Luego, ya sea sobre el
libro de Tiberghien, ya ampliando, si no todas,
algunas lecciones más capitales del programa
que envié á V., tiene harto para pensar y hacer
pensar á sus oyentes.—Y yo deseo que halle
usted, ó ellos, dudas, dificultades, oposiciones en
lo que lean sobre esta doctrina, y deseo muy es- .
pecialmente que me diga sumariamente en q%é
estriba el nudo que pueda encontrar (que no
dudo que hallará algunos), con lo cual me mueve
á pensar y á contestarle, y nuestra correspon-
dencia es grata y provechosa á la vez. Para ello,
pues, ofrezco enteramente y decididamente mi
contribución.

Aun le añado que en sus conferencias amis-
tosas se esfuerce V. por dar á la conversación el
carácter de duda, cuestión é indagación libre y
aun común sobre ello, mejor y antes que de
afirmación dogmática. No lo digo sin motivo, y
aun espero que no sin grandísimo fruto para us-
ted, si 4k decide y ensaya en dar ese corte, de
cuando en cuando, á su pensamiento.

Trabajo con gusto, y no sin fruto, aunque un ",
poco limitado por el cuidado de conservar la sa- i
lud. Pero hoy por hoy no siento ganas ni come- í
zon de escribir, lo que se llama para el público; !
que para mí, para algunos amigos y para la ;
clase, nada pienso que no lo escriba, y entreveo
que se va haciendo de todo un tejido y fondo de- '
masiado claro y vivo en mi pensamiento para
que uno y otro dia y en su punto de madurez no
quiera ello de suyo y aun me inste á vestir de pu-
blicidad lo pensado y escrito para la propia con-
ciencia. Pero eso sobrado lo pedirá la cosa misma
para que yo me anticipe á ello; puesto que hoy
por hoy lo que pido es paz y libertad de espíritu,
y cuando más la suave y bienhechora animación
que me viene de algunos amigos y de mi deber
oficial y aun, como en ruido y voz lejana, del pú-
blico también.—Mas por el prurito de la opinión
pública del dia, me siento poco movido á hacer lo
que no toca ó no puedo hacer bien. Y si he es-
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crito alguna vez, ha sido á regañadientes y dis-
gustándome entre mí mi propio trabajo. Y si us-
ted (ó mejor, V. no que me conoce, sino algún
cualquiera) dice que esto es falta de vida ó de
energía intelectual; así podrá ser, pero yo 'para
mí no me doy aún por muerto. Hegel y el cris-
tianismo me ocupan mucho para mis adentros, y
Las soluciones positivas sobre estas gravísimas
cuestiones van todas á parar en Krause: y aun-
que miro y remiro si habrá preocupación mia en
esto, no la hallo hasta hoy.

Siempre de V. afmo.,
JULIAM S. DEL Río.

Habrá V. recibido unas notas sobre la familia
que di á Miguel para V. Es un puro fragmento
muy incompleto y á medio pensar; pero expresa
bastante el espíritu filosófico en esta grave
cuestión; que era mi sólo fin: fijar algunas
ideas que dieran lugar á completarlas en su dia.

C A R T A V I . (*)

Sr. D. F. de P. Canalejas.

Mi querido amigo: Deseo escribir á V. antes de
su vuelta, y aun con mayor gusto lo haria si ne-
cesitara contestar á observaciones queá V. le hu-
bieran ocurrido sobre la nota remitida acerca de
Hegel, porque el asunto es grave; V., en su vo-
cación de filósofo y con su especial disposición
para el caso, puede dar enteramente su espíritu,
de vez en cuando, á estas ideas (si sus otras aten-
ciones no le permiten más), y aunque otras mu-
chas notas he escrito sobre Hegel, ésta y cual-
quiera dan harto motivo á observaciones é inda-
gación, que es mi único deseo entre los dos, no de
ninguna manera el de la aprobación ó el silen-
cio. Yo, y aun de seguro ambos, ganamos mucho
en toda discusión recíproca, donde sólo reina el
amor de la ciencia, y el de fundar en esta sola ley
la mutua convicción.

Y digo que el asunto es grave, primero y rela-
tivamente para la historia presente, porque la
lucha existe y crece, tanto y aun más que por el
esfuerzo desesperado de los enemigos de la cien-
cia (que aun con todo no es sobrado para velar
siempre y estar alerta), por la profunda necesi-
dad del espíritu moderno, que aunque hoy se di-
simula con el ruido de la vida exterior el vacío y
silencio interior, éste se anuncia con señales que
no permiten al hombre serio descansar ni ador-
mecerse en una liviana ó egoísta confianza.

Después es grave, y aún más que por lo ante-
rior, porque hoy la ciencia según razón, ó la Filo-

(1) Escrita en 18 de Mayo de 1862.

sofía, ha salido de la esfera limitada de ciencia y
especulación teórica en que ha vivido principal-
mente hasta aquí, para ser ciencia también efec-
tiva de la vida, y llevar sobre sus hombros y á su
manera todo el peso del destino humano. Donde
es muy capital notar que la Filosofía, en el porve-
nir, deberá ser ciencia de la vida; no tal por modo
de ajustamiento y acomodamiento empírico de tal
ó cual consecuencia filosófica á la vida de un dia,
ó de uno ó aun muchos siglos, lo cual siempre se
hizo y no basta, sino siendo otra vez para ello
más y más alta y cualificada y universal Ciencia
que nunca antes lo fuó; y en cuanto á la vida,
siendo de todo en todo la Ciencia de ésta y según
ésta, y todo ello en unidad y bajo una Ley. Y este
más comprensivo concepto que lleva y obliga
nada menos que á salir del Idealismo aislado en
Filosofía, y á saber de una vez si la experiencia,
la Historia, la naturaleza, caen real y verdadera-
mente y quedando tales como son, bajo razón y
ley y concepto racional-real, y según qué supre-
ma absoluta razón es posible reconocer y cons-
truir sistemáticamente esta misma relación, de-
jándola sin embargo en toda su verdad, trae á la
Ciencia por lo monos tres nuevos miembros, que
del modo como se presentan y en lo que hoy exi-
gen del pensamiento (la realidad histórica; la rela-
ción real, y en sí propia, sustantiva y perma-
nente, con la Idealidad; la unidad de esta rela-
ción, tan sustantiva y real en su aspecto oposi-
tivo como en el negativo) no se han presentado
antes, y sobre lo cual los esfuerzos de la Filosofía
hasta Hegel abren camino para la obra, pero en
cuanto al cabo y en definitiva mudan el estado de
la cuestión mientras la obra, y no alcanzan ni to-
can á la realidad (aunque suenan la palabra), sino
que se quedan ó se ladean fatalmente á la Ideali-
dad subjetiva, no levantándose, ni aun en esta es-
fera, á la Racionalidad y Razón objetiva, lo cual
es muy otra categoría lógica, aun siendo con la
idealidad del mismo género del Espíritu.

Y la gravedad interna de esta cuestión crece de
punto, cuando mirando atentamente y con con-
ciencia sincera en ello, hallamos que la cuestión
así pura y francamente puesta (que es como la
pone hoy, á su modo y con una razón muda pero
viva, el sentido común ilustrado y todas las cien-
cias históricas), pide decididamente rehacer y en-
derezar enteramente todo el edificio, todo el pro-
cedimiento, desde el centro á la circunferencia.
Y esto es de lógica, no cualquiera, sino absoluta,
en la cosa y cuestión misma.

Este modo de ver, que en mí se ha hecho domi-
nante desde que mi salud y la renuncia á otras
atenciones me han permitido dar otra vez todas
mis fuerzas á esta santa y divina causa, expli-
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cara á "V. en parte que yo, aun ahora que tra-
bajo mucho más (y para mi fin con más fruto) que
nunca antes, atienda más á pensar y á alimen-
tarme con la conversación científica de algunos
sinceros amigos de la Filosofía, que en mostrar
mi pensamiento y escribir para el público (aun-
que ya en la cátedra hablo cada vez más clara, y
decididamente en el sentido de un Realismo ra-
cional aplicado á la Historia).

Sobre esto, y pues á amigos, como V. lo es de
todo corazón y de todo espíritu, doy con sumo
gusto cuenta de mi conducta, le diré en breve
que, habiendo alcanzado este año nueva y pro-
funda claridad sobre el verdadero sentido del
pensamiento de Krause, me he propuesto y cum-
plo hasta hoy fielmente, primero, rehacer en mi
espíritu paso á paso toda la ciencia sintética;
después y como al eco de este trabajo, tomar
puntos de partida libres de pensamiento con oca-
sión de todo lo que leemos entre los amigos, ó de
discusiones que ocurren, y obrar en esto como
de pensamiento propio, escribiendo prolijamente
todo lo así pensado, obrando como quien cons-
truya por ambos lados, libremente, los miembros
de un organismo, esperando á que ellos mismos
por su concierto natural, si lo hay, se combinen
en una superior construcción. Únicamente, y con
ocasión de los programas y de los Manuales, me
ensayo con algunos jóvenes estudiantes filósofos
en hacerles comprender, lo más fácilmente posi-
ble, el procedimiento analítico; en lo cual ob-
servo que adelanto yo mismo mucho para mí. Y
el resultado de este trabajo va formando una re-
composición y ampliación entera de los Manuales.

Ya concibe V. que, atento á rehacer mi pensa-
miento libremente, y aunque escribo todo lo que
estudio ó pienso, no puedo hoy darle el carácter
externo de expresión, aun siendo decididamente
filosófico (como creo que sufre sin violencia nues-
tra lengua bien manejada) ni la forma que se
llama grata al público. Espero, sin embargo, que
Dios y la salud y el tiempo ayudando, podré co-
menzar este otro camino el año que viene. Entre
tanto, déjeme V. en paz conmigo sobre este asun-
to; que entre mi natural deseo de decir mi pensa-
miento en el foro público, y la instancia para mí
muy poderosa, de mis amigos, puedo caer en
tentación de hacer algo precipitadamente y fuera
de su propio tiempo. El Idealismo superficial se
preña al instante de cualquiera idea que le im-
presiona, y no sosiega hasta que la ha arrojado á
la luz. Pero la razón filosófica, para conservar
hoy ante la razón pública histórica su puesto de
derecho de ser la primera y la superior, tiene
más altos y más graves deberes.

Concluyo deseando que V. piense de vez en

cuando, de todo su pensar, en estas cosas, y si
halla serias y al parecer invencibles dificultades
(que sí las hallará) me diga en breve y claro y
preciso su cuestión, y yo dicióndole lo que sepa,
ó quizá continuando la cuestión misma, quizá
hallemos, no precisamente ideas más altas ó
más claras, lo cual es poco, sino evidente ver-
dad é inmutable convicción, de lo cual en general,
estoy seguro que es posible. Si viene V. el año
próximo, habrá ocasión de hablar sobre esto con
regularidad alguna hora cierta en semana ó cosa
por el estilo, si otra cosa no lo impide.

Memorias á la familia, y de V. siempre de cora-
zón su afectísimo

JULIAH S. DEI Río.

C A R T A V I I . <»>

Sr. D. F. de P. Canalejas.
Mi querido amigo: Me regocija verdaderamente

y me anima la carta de V. Andando, como ando,
por gusto y profesión, en largos y cortos viajes
por este mundo del pensamiento, confieso fran-
camente (para mí) que he hallado un Norte fijo,
un punto claro y firme; y aunque á veces me
extraño yo mismo de atreverme á pensar es-
to, cuanto más miro y remiro en ello, más me
aferró en mi manía racional. Y si en este examen
de conciencia dejo á un lado causas, influencias,
intereses, circunstancias, preocupaciones obje-
tivas y subjetivas—y la más íntima de éstas, el
amor de la propia opinión,—si me pongo, si cabe
decir, enteramente en razón de mi libertad, en-
tonces, no sólo me afirmo en la seguridad y cla-
ridad v8e mi pensamiento, sino que hallo que
este mismo estado de libertad racional, con que
procuro probar por este lado mi pensamiento, es
precisamente la forma interna de este mismo
pensamiento y es su testimonio y prueba ade-
cuada. Y repensando sobre este estado de mi
conciencia, hallo que mi convicción filosófica de
hoy, en esta forma concertada interior (en que
se muestra inmediatamente por cualquier as-
pecto en que se refleje), no es ya una mera con-
vicción teórica ó ideal, sino que sobre esto, y aún
para ello, es una convicción de conciencia racio-
nal, en razón de mi ser y realidad. Y esta refle-
xión se confirma cuando bajo ella reconozco to-
das las particularidades, ó diferencias, ó relacio-
nes ulteriores, ó estados anteriores de mi espí-
ritu, con ojo positivo, seguro, aunque general,
estimándolos en lo que valen y en lo que no
valen, sabiendo el camino para rehacerlos ó en-
derezarlos, reconociendo que este camino debo

(1) Escrita en 5 de Junio de 1863.
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comenzar ab ovo, y no desanimándome por ello
de hacerlo, ni ocurriéndome siquiera que para
ello pueda faltarme ó sobrarme tiempo, á lo cual
ya ha previsto y provisto el pensamiento que me
guia, mostrando con irresistible verdad, en tal
razón, que el tiempo real es el que hace de sí y
da de sí la cosa, y en este caso yo mismo (el Ob-
jetivo real Yo, y en razón de ello el subjetivo indi-
vidual yo), pensando mi verdad en mi testimonio
y sobrepensándola en la razón, que este mismo
testimonio implica é indica, pero no prueba, ni
da á priori, ni define: la razón de absoluta reali-
dad y verdad.

Mas este examen de conciencia, aunque verda-
dero en sí, cuanto cabe serlo—como hecho-testi-
monio de conciencia,— y aunque para mí abso-
lutamente verdadero, y el único en mi dado y
posible, y por lo mismo inómisible é insustituible
por ningún otro pensamiento, ni aun por el pen-
samiento de lo real-absoluto, no es todavía el
pensar mismo en sí, ni la verdad misma en sí, bajo
la que yo pienso y reflejo en mí—en reflexión ra-
cional—este testimonio que me doy de mi ciencia;
y aunque mi testimonio es esencialmente (verda-
deramente) según ella, ó es reflexivo en razón de
ella, ni es ella misma, ni es el pensar mismo de
ella, ni este pensar es aquel testimonio. Por esto
me añrma y confirma este tentimonio en mi con-
vicción filosófica, pero ni la llena ni la prueba, ni
la satisface, ni la sustituye, ni menos la excluye,
antes bien (y en esto prueba otra vez ad tmgwm que
es testimonio de verdad) la busca con positivo,
inextinguible, seguro entusiasmo racional (no con
entusiasmo de la fantasía) y con cierta esperanza
de verdad, sin que á ello obste la certeza, igual-
mente absoluta, de que en esta vida y camino de
la inteligencia el andar es eterno, infinito; basta
que sepa que no es ya el andar del Judío errante,
ni el vagar aventurero, frivolo y egoísta de la fan-
tasía, ni el movedizo ir y venir, sin norte ni
rumbo, ni principio ni fin cierto, del entendi-
miento y el Idealismo abstracto. Esto basta, y
aun sobra, para la seguridad de mi convicción y
para animarme en mi camino.
- Otro afán y anhelo íntimo despierta en mí esta
convicción (que como hombre debo principalísi-
maniente á Krause, vir plané divinus, y de que
debo dar aquí testimonio); el de comunicarla con
algunos espíritus bien dotados para el caso, y dis-
puestos y libres de intereses ú ocupaciones pre-
ferentes, ó de ideas enteramente hechas, cerra-
das (que hayan acabado su historia intelectual).
Y esto, aunque es más difícil de lo que parece,
por la rareza actual de tales espíritus; por la difi-
cultad de que un individuo se ponga tan en claro
y libre y propio consigo, como en parte (y á lo

menos para entender y pensar en razón pura, y
razón del entendimiento, y razón' de la fantasía,
y razón de la historia'misma y de la naturaleza,
aun en nuestra individualidad, todo ello en uni-
dad y ecuación orgánica de pensamiento y en ab-
soluta libertad) es necesario para el fin; y porque
yo mismo, aunque cierto y claro en mi convic-
ción, estoy aún poco ducho en mostrarla al in-
terlocutor, según su individual racionalidad;
todas estas gravas dificultades, juntas con la
imposibilidad, en mi estado de salud, de hacer
grandes esfuerzos, no me retraen de probar el
camino con tal ó cual amigo; seguro como estoy,
por lo demás, que esta doctrina debe aún por
largo tiempo vivir latente y arraigándose, y aun-
que se trasluzca al público (sobre todo en el exa-
men crítico rigoroso de doctrinas diferentes) no
debe ni puede hablar directamente en público, y
menos en el nuestro. Es muy fuerte, muy deli-
cada y muy profunda para esto; seria viciada y
corrompida, no entendida; y además no lo necesita,
bastándose á sí misma en la conciencia de un
hombre, como en la de dos, como en la de mil.
Tiende, sin duda, á ser doctrina pública, pero en
forma racional, y por sus pasos, y no de otro
modo. Mas esta relación exterior no la preocupa,
llevando, como lleva, en su propia verdad y vida
su tiempo y su ulterior fecundidad.—Los amigos
saben ya bien esto, y obrarán conforme á ello en
adelante, sin hacer gran caso del relámpago bri-
llante del Ateneo (que fue hijo más bien de una
precipitación, que propósito deliberado).

Pero esta se acaba, cuando propiamente aún
no ha comenzado, y no hay tiempo para más. La
cierro, pues, (y seguro que acordándome, como
me acuerdo, de V. no faltará algún cuarto de
hora para escribir de nuevo), añadiéndole que por
el hilo de ésta sacará V. en parte el ovillo de lo
que quiero decirle; y ad virtiéndole que si pode-
mos jugar con las Ideas, con la Razón no podemos,
porque razón obliga; que tenga con su espíritu
inmensa paciencia y libertad de pensamiento; que
de lo alto baje frecuentemente á lo llano y comu-
nísimo y lo contrapruebe uno por otro, cada uno
á su modo y según su razón, donde la unidad se
dará ella misma á conocer, sin buscarla el sujeto;
que siga V. su camino de cuestión y contradic-
ción (el único interno y sustantivo camino de la
verdad); pero que precise y razone una vez y otra
su cuestión misma; que busque, si puede, con
quien hablar de vez en cuando reposadamente
sobre estas cosas; y por último que se acuerde
alguna vez de su afino.

JULIÁN S. DEL RIO.


